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La transformación de Rusia
Incompletas son todavía las noti¬

cias que de la revolución rusa han
llegado hasta nosotros. Parece que
aun no está decidida la forma defi¬
nitiva del ¿ bierno y que el nombra¬
miento del gran duque Miguel, como
regente del imperio, no es cosa fir¬
me, pues la minoría socialista de la
Duma, y una buena parte del pue¬
blo y del ejército, quieren liquidar
de una vez la dinastía de los Roma-

. nof y piüQcl.a,mar La República.
Si la revolución no hubiera coin¬

cidido con el período más agudo de
la guerra europea, es seguro que la
instauración de la República hubiera
sido la consecuencia lógica del des¬
tronamiento del Zar Nicolás, pero en
las actuales circunstancias es muy
posible que el temor a una guerra ci¬
vil que comprometería no solamen¬
te la causa de los aliados, sino la
misma existencia de Rusia, haga que
los revolucionarios se contenten con

una solución parcial, transforman¬
do el imperio absolutista de los zares
en una monarquía constitucional.

¿Será ésta suficiente para garantir
las libertades del,pueblo ruso y anu¬
lar por completo las fuerzas reaccio¬
narias hasta hoy dueñas del impe¬
rio? Lo dudamos.
Cierto que estas fuerzas tenebro¬

sas, formadas por una gran parte de
la nobleza, dueña de casi la totalidad
del territorio ruso y de los dignata¬
rios de la Iglesia, teniendo como ins¬
trumento un verdadero ejército de po¬
licía, se sostenían gracias a la debili¬
dad y abulia de Nicolás II, hombre
sin carácter y presto a dejarse domi¬
nar por el ambiente de fanatismó y

tiranía que le rodeaba, y que no es
fácil que su sucesor, aleccionado por
la experiencia, se deje conducir por
senderos análogos; pero cuando una
nación ha permanecido siglos ente¬
ros bajo el dominio de la autocracia
y del fanatismo religioso, sería pecar
de confiados el suponer que las po¬
tentísimas huestes reaccionarias se

conformarán buenqmentecon perder
el dominio hasta ahora ejercido.Tar-

libres, formados por individuos igual¬
mente libres, ha fructificado.
Si, como decíamos al principio,

acaba por proclamarse una Monar¬
quía constitucional, ésta no será más
que un régimen de transición. Den¬
tro poco tiempo el nuevo Zar se en¬
contrará cogido entre dos fuerzas po¬
tentes e irreconciliables : de un lado
los reaccionarios, que intentarán res¬
taurar, aunque sea de una manera

solapada, el antiguo régimen, v fren¬
te a ellos, las fuerzas democráticas,

de o tcimpraaQ-.La..coiUt'Aj;Tev^lAtciám-. qua-iq-uorr4n-afiranza-F-a toda costa las
es inevitable. De todas maneras, el libertades conquistadas, y lo lógico
primer paso para la total emancipa- es que el nuevo Zar, siguiéndola
ción de Rusia está dado. En las revo- fuerza de la tradición y de la inercia,
lociones anteriores el pueblo ruso y se incline a los primeros y entonces-
de una manera especial los campesi- la desaparición de la Monarquía en
nos, ni tan sólo soñaron en la posi- Rusia será un hecho fatal e inevita-
bilidad de destronar al Zar, antes al ble.
contrario, era considerado como algo La transformación de Rusia en

intangible y superior al mismo pue- una República federal, única forma
blo. De la miseria, de las persecució- compatible con la verdadera libertad
nes políticas, de la administración de un Estado formado por la agru-
corrompida, se hacía responsables a pación de un sin fin de nacionalida-
los ministros, a la policía, pero el des heterogéneas, no solamente es
Zar continuaba siendo el padrecito indispensable para su propia rege-
de sus subditos, y únicamente los neración, sino también para el esta-
nihilistas y socialistas tenían la
entereza de predicar un cambio de
régimen y la destrucción del za¬
rismo.
Con la guerra europea se ha esta¬

blecido un contacto más íntimo en¬

tre Rusia y las naciones de la Enten-

blecimiento de la paz universal.
Después de la guerra, aniquilado

el imperialismogermánico, quedaría
siempre como una amenaza para la
paz la existencia de un imperio ca¬
paz de armar en un momento dado
más de veinte millones de soldados.

te. El espíritu democrático de éstas y como la idea de imperio va siem-
se ha infiltrado hasta la lejana este- pre unida a la de conquista, a pesar
pa y la semilla sembrada por los nú- de todos los conver 'os internaciona-
cleos de intelectuales que al regresar les, podría llegar un momento en
a su patria después de haberse espar- que la ambición de un monarca hi-
cido por las Universidades europeas, ciera caer nuevamente a Europa
soñaron en convertir el viejo impe- entre los horrores de la guerra, pues
rio en una confederación de pueblos con sobrada razón, Wilson, el Pre-
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